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Introducción 

 

Ser mexicano es un orgullo, es brío, es pasión, es fortaleza…somos colores, 

calidez, pero sobre todo somos respetuosos de nuestra cultura y símbolos patrios. 

El cuento denominado “El hombre que enseño a amar”, expresa la enseñanza 

de una persona que muestra su amor por su país y lo comparte con su familia para 

que ellos con su participación en una ceremonia cívica vivan la sensación de ver 

hondear la bandera de su nación, además de escuchar la música y entonar la letra 

de su glorioso Himno Nacional, experiencia que la familia vive y recrea de manera 

constante. 

A través de la lectura de este cuento las niñas y los niños podrán externar 

sentimientos y emociones, además de compartir sus experiencias, tales acciones 

se manifiestan en el Aprendizaje Esperado “Comenta cómo participa en 

conmemoraciones cívicas y tradicionales” (SEP. 2017.p.264). 

La imaginación te llevará a vivir paso a paso la gran aventura de esta familia y te 

animará a amar y a identificar que sin lugar a duda México es una gran nación. 



“El hombre que enseñó a amar” 

 
En un pequeño poblado de provincia, Tetepango, para más señas, en el Estado 

de Hidalgo, vivía una familia conformada por el papá, la mamá y sus tres hijos. El 

padre trabajaba arduamente durante todo el año para dar un digno sustento a su 

esposa y a sus descendientes. 

Él era un excelente administrador, porque semanalmente daba dinero para la 

comida, educación y demás gastos, compraba alimento para sus animales y, al 

mismo tiempo, ahorraba para que por lo menos una vez al año llevar a su familia de 

paseo, actividad que esperaban con emoción y enorme gusto. 

El papá solía ponerse en contacto con un compañero de trabajo, quien 

organizaba excursiones durante el mes de diciembre. Siempre reservaba los cinco 

asientos en la parte trasera del autobús para viajar todos juntos. 

Aquellos paseos tenían su magia y su encanto, porque así lo preparaba con 

esmero Sergio, el soñador de la familia, quien contagiaba e impresionaba a todos 

con cada itinerario. Ese paseo no fue la excepción, ya que los tres hijos conocieron 

el mar. Los ojos de los pequeños no podían con tanta belleza ante ellos, disfrutaron 

de la arena, de las olas, de las gaviotas, del sol… caían rendidos por la noche, pero 

su padre que era incansable los animaba a salir a observar la luna y escuchar el 

sonido del vaivén del agua. 

Al llegar a un lugar, Sergio siempre investigaba con los pobladores sobre 

actividades, hechos, historia, gastronomía, sugerencias, etc., porque en aquel 

tiempo no había Internet. 

Uno de los días de excursión, levantó a su esposa e hijos aproximadamente a 

las 5 a.m. y les pidió que se apuraran para no llegar tarde. Ellos, aún somnolientos, 

se levantaron refunfuñando un poco por ser muy temprano; pensaron que tal vez 

los llevaría a la playa para ver el amanecer. 

- ¿A dónde vamos? - preguntaron a papá. 
 

- ¡Es una sorpresa, que les encantará! - respondió Sergio. 
 

- ¿Iremos caminando? - quiso saber Juanita, su esposa, a lo que Sergio dijo: 
 

- Sí. Disfruten de esta bella aventura que recordaran por mucho tiempo… 



Entre emoción y dudas, la familia caminó durante unos 20 minutos quizás, y 

cuando llegaron a su destino, la sorpresa fue mayúscula, porque Sergio los llevó a 

izar la bandera junto con los cadetes de la Marina del Puerto de Manzanillo en 

Colima. Los formó y pidió respeto para nuestro lábaro patrio, y además solicitó que 

entonaran el Himno Nacional Mexicano con la postura correspondiente. 

Creo que ha sido de las experiencias más maravillosas que la familia ha vivido. 

Observar a los marinos vestidos de blanco y con una gallardía impresionante, 

marchando todos parejos para izar la bandera sin equivocación alguna, fue 

fantástico. 

Cuando la bandera más bella del mundo iba subiendo hacia la asta, se erizaba 

la piel, porque es claro que no existen palabras para describir la sensación de ver 

hondear los tres colores con el Escudo Nacional al centro; es un orgullo portar 

nuestros símbolos patrios que nos identifican y enaltecen. Al entonarse el Himno 

Nacional, escuchar la letra y su música, una de las hijas de Sergio lloró de alegría; 

en ese momento comprendieron que México es una gran Nación. 

Al finalizar la ceremonia cívica algunos marinos y cadetes se acercaron a felicitar 

a Sergio por presenciarla con su familia. Le externaron que casi nadie se interesa 

por participar, porque se realiza a las 6 a.m. 

La familia platicó todo el día sobre el evento al que habían acudido, y dieron las 

gracias al hombre maravilloso que los había llevado a conocer otras opciones; fue 

muy significativo para todos. 

Aquél fue un viaje espectacular y lleno de encanto, que les permitió reconocer la 

distinción de poseer un estandarte bellísimo y el interés por saber que significan los 

colores, el escudo, su historia… todo lo que nos caracteriza como mexicanos. 

Sergio enseño a su familia muchas cosas, y una de ellas fue el sentirse 

orgullosos de su origen, de su cultura, de su gente, de su país. Ahora, la familia ama 

a México con todas sus fuerzas, aunque a veces les duele ver lo malo, saben que 

también existen cosas muy buenas, dignas de conocer, de visitar, de resaltar y 

compartir. 

Sergio no se equivocó. Esa experiencia nunca se olvidará, pues marcó la vida 

de sus tres hijos y de su esposa. 



“En honor y memoria al hombre que supo enseñar a amar a este hermoso 

país, mi México: Sergio Pérez Vega,1947-1998” 

 
 

Autora: Paula Elvira Pérez Monroy 



Conclusiones 

 

Finalmente es necesario resaltar la importancia de dar lectura a este cuento 

corto que hace énfasis en el amor y orgullo de nuestra cultura e identidad nacional, 

sus renglones te atraparán imaginando lo que vivió una familia. 

El texto realza que la educación como se expresa en el Artículo Tercero 

Constitucional debe fomentar el amor a nuestro País, a través de la promoción de 

valores que apoyen a desarrollar una sociedad más justa, solidaria y honesta, la 

cual reconozca con respeto y devoción a nuestros símbolos patrios. 

Externo que ser mexicano es un honor y que a pesar de que existen cosas 

negativas, también hay un sinfín de acciones positivas que superan las anteriores y 

muchas de ellas son memorables. 

¡México es una Patria asombrosa! 
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